    Dedicatoria

     La luz ilumina al farol. El farol está apagado. Fondo de espejos.

     La mujer está sentada debajo, en una silla, y sostiene entre las piernas un cartelito que dice: “bandoneón”. Tiene en la mano derecha una esfera que parece la luna y, escrito en el brazo, con pintura blanca, la palabra “veredas”.

     Con la otra mano está apoyada en un bastón de terminación curva del que cuelga, agarrada de un hilo rojo, una etiqueta que dice: “ya no estas”.

     Lleva un sombrero negro, caído, que le tapa los ojos, creando la incertidumbre de si podrá ver, y un pañuelo atado al cuello que tiene dibujado un cuchillo.

     En el piso, las sombras han formado un pequeño laberinto y un tablero de ajedrez. A su alrededor hay círculos hechos con tiza. Suena una milonga que habla de entreveros y calles empedradas.

     Y ahora la luz se apaga. Se enciende el farol y en el vidrio puede verse una dedicatoria final escrita con lápiz de labios que dice: “Borges, te amo”.  

